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Discurso del Presidente saliente Dr. Alberto 
Casabé (2007-2008)

President’s words (2007-2008)

E D I T O R I A L
E D I T O R I A L

Un gusto que estemos de nuevo reunidos por lo menos una vez al año. Y claro, al tér-
mino de la presidencia, surgen un montón de cosas y surge de repente una compara-
ción: si yo comparo a la Sociedad Argentina de Urología y por qué no a toda la urolo-
gía argentina con una familia, por ahí con una familia muy grande, pero una familia al 
fin. Y cuando a fin de año uno se sienta y mira la familia, empieza a hacer un balance 
de cosas, y ve que han pasado cosas tristes, han pasado cosas alegres y tal vez hayan 
quedado asignaturas pendientes. Y pasaron cosas tristes, porque se nos fue Lorenzo 
Grippo con una fuerza que tenía, que uno lo imaginaba llegando en poco tiempo a la 
presidencia de la Sociedad, lamentablemente muy joven nos dejó. Después tuvimos la 
pérdida de Don Pedro Minuzzi, el profesor Alberto Rocchi y todos ellos van integrando la 
memoria y el recuerdo de nuestra sociedad porque es gente que la ha hecho grande. Y 
por otro lado, uno empieza a decir, qué cosas me hicieron felices en esta sociedad, qué 
cosas lindas pasaron en esta familia, entonces uno empieza a ver el trabajo productivo 
y aparece el trabajo de consenso de Tumores Urológicos, que empieza entre la Socie-
dad y la Federación, pero se extiende a través del consenso intersociedades y cómo 
no ver ahí además del trabajo intelectual de todo el Subcomité, al trabajo hormiga de 
Hugo Signori haciendo el algoritmo, volcando en la gráfica todas estas ideas y sé que 
eran las tres y cuatro de la mañana y estaba frente a la computadora y traía las cosas 
y nosotros le corregíamos algo y sin decir nada, seguía trabajando. Lo mismo haber 
tenido el consenso de infecciones del aparato urinario, el libro sobre medicina sexual 
basada en la evidencia, un curso de avances. Y por supuesto lo que a mí me deja muy 
satisfecho: este Congreso con la reunión conjunta de la Urología de Nueva York. Per-
mítanme contar algunos detalles: hace ya casi cuatro años en el room 303 nos citamos 
con el Dr. Sogani y lo veo a Fernando Secín y le pido que me acompañe y a Fernando 
Canton y a Miguel Costa y vamos a ver qué sale, y dice: nosotros hacemos una reunión 
de los urólogos de Nueva York fuera de América pero ésta, por primera vez, queremos 
hacerla en la Argentina. Bueno vengan a mi país y viene Sogani y les mostramos el Hil-
ton y ahí está Miguel Costa mostrando las cosas y la organizacion y todo queda bien, 
hasta el otro año que empezamos a hablar de la negociación y de repente parece que 
se rompe todo y ahí aparece otro miembro de la familia, aparece Oscar Damia que me 
busca y me alienta para no perder la portunidad de realizar este Congreso, de hacer lo 
que sea necesario para concretar este encuentro para toda la urología argentina. Ellos 
asombrados nos dicen: realmente es la primera vez que tenemos una audiencia tan 
grande, tan numerosa y tan atenta. Fascinados se fueron de nuestro país y dejamos 
una imagen de que la Urología argentina es una cosa realmente seria. 

Bueno, y hay cosas pendientes, sí hay cosas pendientes, hay cosas en las que tene-
mos que trabajar, tenemos que trabajar muy seriamente en la parte gremial. Yo creo 
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que Horacio Rey necesita del apoyo de todos los urólogos, sobre todo de los jóvenes, 
porque las sociedades están por encima de sus socios, sin el trabajo de los socios no 
hay producción en una sociedad y es obligación nuestra defendernos entre nosotros. 
La familias podrán tener disensos, ustedes saben que en las familias grandes hay peleas 
internas, pero que nadie toque a un miembro de esa familia. Tenemos una responsa-
bilidad fundamental y es la resposabilidad con los chicos, con los que recién se inician, 
porque ellos son vulnerables, son avasallados por obras sociales, son avasallados por 
instituciones hospitalarias, por el periodismo. Nosotros tenemos que aullar, ladrar 
todo lo que sea necesario para que todo el mundo sepa que a un hijo en la familia nadie 
lo puede tocar y que un hijo sabe que tiene en la familia alguien que lo defienda, alguien 
a quien puede recurrir y va a a ser una obligación nuestra manejar esta situación.

No quiero demorar mucho, quiero si agradecer, quiero agradecer a Federico, a Nico-
lás, a Bernardo por supuesto. Pido dos minutos para referirme al amigo de la urología, 
a quién le hemos dado el diploma de amigo de la urología, por su honestidad, por su 
capacidad, por su memoria, porque siempre está, me estoy refiriendo a José Santoro, 
nuestro querido Pepe, al cual realmente lo voy a recordar siempre por la colabora-
ción inmensa que ha tenido con nosotros. Cómo no nombrar a los encargados de los 
Comités, de los Subcomités, a Miguel Costa que nos arma en dos minutos un curso 
de avance, nos arma un congreso que es realmente elogio de cualquier otra sociedad. 
Quiero comentarles que en estos dos años, uno como vicepresidente y otro como pre-
sidente, las comisiones directivas resolvieron todo por consenso, nunca hubo que ir a 
una votación. Es tan interesante ver que el vocal y el presidente tienen la misma fuerza 
y la misma voz. Quiero recordar que tuve como vocales a De Bonis, a Palazzo, que lo 
tuve a Garigniana, que lo tuve a Scorticatti, que lo tuve a Vallone, que lo tuve a Pasik, que 
lo tuve a Nardone y que tuve a alguien que fue un bálsamo: el sabía que cuando yo me 
enojaba, lo miraba y Claudio Terradas tenía siempre una palabra tranquila, me sedaba. 
Mi agradecimento total a todos ellos.

Al Comité Ejecutivo que hoy ingresa, Rovegno, Tejerizo, Ameri, realmente me he 
sentido muy apoyado. A las dos rocas que tengo aquí, a Emilio Longo y Ubaldo Iturralde, 
que han trabajado codo a codo conmigo, que me han hecho sentir muy, muy bien 
acompañado. 

Y déjenme terminar agradeciendo ahora a mi familia, a Silvia, mi señora, con quien 
nos conocimos el primer día de la facultad, allá en la Cátedra de Anatomía de Bellville y 
que me acompaña y que es mi consejera y a quien debo muchas de las decisiones que he 
tomado. A Esteban, a Javier, a Mariela y a la más chiquitita, que nació hace cuatro meses 
y que tiene el afecto y la potencia suficiente para que yo vea que la familia continúa, lo 
mismo que en esta sociedad. 

Nosotros con la incorporación de los adherentes que luego van a ser titulares que 
integrarán Comités, que integrarán Comisiones Directivas, tenemos una vision de per-
petuidad, de una sociedad fuerte para orgullo de las instituciones médicas argentinas. 

A Agustín y todo el grupo que entra, mucha suerte en la gestíón y a ustedes señores, 
muchas gracias.

Dr. Alberto CAsAbé 
Ex Presidente de la SAU




